
La Caro en su pieza tenía un prisma, de esos que se cuelgan cerca de 

la ventana e irradia miles de colores hacia la habitación, para ella era 

algo “sagrado”, casi como reverencial.
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Era la “prima grande”, la que decidía a qué hora se jugaba y a qué hora se ponían serias, si hoy 

querían jugar con los niños u hoy los niños les caían mal, la que sabía si los vestidos estaban de 

moda o eran los pantalones la moda del día.

Era como la luz a la que las polillas se acercan, pero justo antes de quemarse dan la vuelta, o 

se queman… la misma luz de la que se esconden las cucarachas.  Y al igual que esa luz, que en 

los insectos provoca diferentes efectos, en las “primas chicas” también ella causaba distintas 

reacciones.

En Jacinta, por ejemplo, causaba admiración y recelo, ¿sería así con todos? En Pilar, había aún 

más admiración, pero también algo de miedo. Mientras que en las más pequeñas, Isabel y Paz, 

despertaba la euforia y la alegría.

Isabel y Paz jugaban con el prisma de la habitación, igual como jugaban con su maquillaje o sus 

revistas: un juguete más. Y crecieron jugando y siendo felices con pequeños momentos del día a 

día, como ver el prisma cambiar los colores de un lugar.

Pilar lo miraba y pensaba en los presagios y mensajes que traen los diferentes rayos de luz, ¿qué 

consecuencias habría si hoy irradia más verde que azul?, ¿cómo influye en una persona la luz 

roja?, ¿el ánimo de alguien, cambia si ve la luz anaranjada?, ¿qué otros objetos, además de un 

prisma, afectan el día a día de una persona?, y así fue como dedicó su vida a buscar respuesta a 

sus preguntas en la filosofía y la astrología.

Jacinta, en cambio, se preguntaba por qué cambiaban los colores, ¿qué había dentro del prisma 

que lograba ese efecto?, ¿todos los prismas funcionarían igual?, ¿siempre la luz se descompone 

de la misma manera?, ¿se podría predecir cómo funcionará determinada luz?, y buscando esas 

respuestas, cada día se fue acercando más hacia las ciencias exactas y como la física nunca le 

fascinó por completo (ni logró entender las ondas que componen “la luz”), terminó dedicada a la 

química.

Mientras, la Caro fue olvidando su propia luz, ya no le importó el prisma de su habitación ni jugar 

con los niños o los vestidos de moda, y se fue apagando con el tiempo.

Pero en realidad las personas no somos como ampolletas que se apagan y se encienden, o como 

velas que se derriten, nadie se consume absolutamente ni se acaba de un minuto para otro, si no 

que nos quedamos en las personas que nos quisieron, y la Caro se quedó como inspiración en 

sus primas chicas, y cada cierto tiempo, igual que aparecen diferentes rayitos a través del prisma, 

según la luz que reciba, ella aparece como un rayo en sus primas chicas para ser recordada.


